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Resumen: En la presente investigación se pretende conseguir que unos estudiantes que, en 
líneas generales, siguen las líneas de un desarrollismo o de un conservacionismo, modifiquen 
su actitud hacia un modelo más cercano al desarrollo sostenible; para ello se realizan activi-
dades basadas en un taller ambiental y en conocimientos que fomentan el desarrollo sosteni-
ble, obteniendo resultados diversos que combinan los conocimientos sobre ciencias sociales y 
economía con los ambientales. Para realizarlo, seleccionamos estudiantes de distintas etapas 
de secundaria con características y contextos diferentes. Surge así una idea del desarrollo 
sostenible múltiple según las situaciones y contextos.
Palabras clave: desarrollo sostenible, educación ambiental, actitudes.
Abstract: In this research is to get some students, in general, follow the lines of a developed or 
a conservationist, change their attitude towards a model closer to sustainable development; 
for it is made  in a workshop based activities and environmental on knowledge that promote 
sustainable development, obtaining results that combine various knowledge in social sciences 
and economy with the environment. To do this, select students from different stages of 
secondary features and different contexts. Thus emerges a multiple vision of sustainable 
development according to the situations and contexts.
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(Fecha de recepción: abril, 2012, y de aceptación: septiembre, 2012)
DOI: 10.7203/DCES.26.1926
¿Es posible un cambio de actitudes hacia un 
modelo de desarrollo sostenible?
Caurín Alonso, Carlos
Morales Hernández, Antonio José
Solaz Portolés, Juan José
Departamento de  Didáctica de las Ciencias Experimentales y 
Sociales de la Universidad de Valencia
DIDÁCTICA DE LAS CIENCIAS EXPERIMENTALES Y SOCIALES. N.º 26. 2012, 229-245230
Introducción
En los últimos años, la educación 
Ambiental se ha convertido en algo muy 
necesario para comprender, valorar y 
conservar el Medio Ambiente, conside-
rando que el hombre también es obra y 
artífice del medio que le rodea.
Una de las finalidades de la Educa-
ción Ambiental (EA) es proporcionar 
a todos el sentido de los valores, las 
actitudes, el interés activo y las apti-
tudes necesarias para proteger y mejo-
rar el Medio Ambiente. En Educación 
Ambiental los contenidos conceptuales 
pensamos que deberían estar apoyados 
en conocimientos  de la disciplina eco-
lógica, para poder comprender mejor 
las razones que justifiquen determina-
das conductas, pero también son nece-
sarios conocimientos sobre economía, 
ética, ciencias sociales…, es decir, todos 
aquellos relacionados con las compe-
tencias. Una de las novedades más 
relevantes del nuevo marco educati-
vo nacional es la introducción de las 
competencias básicas en el currículo 
quedando establecido en el artículo 6 
de la LOE (2/2006), entendiéndose por 
currículo, el conjunto de objetivos, com-
petencias básicas, contenidos, méto-
dos pedagógicos y criterios de evalua-
ción de cada una de las enseñanzas. 
En el Anexo I del Real Decreto 1513/07 
define las COMPETENCIAS como 
aquellos aprendizajes que se conside-
ran imprescindibles, desde un plantea-
miento integrador y orientado a la apli-
cación de los saberes adquiridos. Son 
competencias que toda persona necesita 
para su desarrollo y satisfacción perso-
nal, integración y empleo. Deben estar 
desarrolladas al finalizar la escolariza-
ción obligatoria. Son ocho: Competencia 
en comunicación lingüística, Compe-
tencia matemática, Competencia en el 
conocimiento y en la interacción con el 
mundo físico, Tratamiento de la infor-
mación y competencia digital, Compe-
tencia social y ciudadana, Competencia 
cultural y artística, Competencia para 
aprender a aprender. 
Sin descuidar las otras, nuestro tra-
bajo se basó en la tercera competencia 
que además entendemos como una evo-
lución lógica del tema transversal lla-
mado Educación Ambiental.  Las Com-
petencias básicas incluyen el trabajo 
conjunto de Conceptos, hechos y princi-
pios, procedimientos, valores, normas y 
actitudes. Una de las formas idóneas de 
trabajar las competencias básicas es a 
través de la transversalidad.  El traba-
jo en competencias, como una evolución 
de la Transversalidad, desde múltiples y 
diversas instancias, se nos impone como 
algo necesario para el desarrollo integral 
de las personas e incluso para la super-
vivencia dentro de nuestro ecosistema. 
Algunas reflexiones que relacionan 
las competencias y los temas transver-
sales (Gavidia, Aguilar y Carratalá, 
2011), nos dicen que ambas se pare-
cen en su carácter transversal, en su 
intención de aproximar los currículos 
a la realidad del alumnado, de mostrar 
la funcionalidad de lo que se aprende, 
de diseñar las actividades tratando de 
mostrar los aspectos más axiológicos, 
de mostrar un compromiso de la escue-
la con el individuo y la sociedad.
Si logramos compaginar la necesi-
dad  de progreso con el respeto al medio, 
y logramos sentirnos parte del ecosis-
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tema habremos comprendido que no 
somos los dueños del mismo, sino que 
formamos parte de él. Si comprendemos 
las razones por las que se dan algunos 
problemas, sabremos buscar soluciones 
con sentido. Ese sentido común, basado 
en una actitud crítica y de respeto es 
lo que dará a las competencias básicas, 
como antes a los temas transversales 
una dimensión de espada e infusión. 
Reinterpretando a Pujol RM, citado por 
Caurín (pág 7, 2001), podemos hablar 
de las competencias como una espada 
que atraviesa todas las áreas curricu-
lares y hablar de las mismas como una 
infusión que se distribuye por un líqui-
do (el currículum), de manera, que se 
forma una disolución homogénea y no 
se bebe el líquido que no contiene parte 
de las sustancias disueltas. Todas las 
partes del currículum trabajan impreg-
nadas con las competencias. Todas 
deben fomentar el  cambio de actitudes 
hacia las valoraciones críticas y de res-
peto por el medio y la sociedad. 
Por ello y teniendo como ejemplos 
de modelos a seguir estas perspectivas 
intentamos medir la evolución de acti-
tudes en unos estudiantes hacia mode-
los de consenso tras seguir diversos tra-
tamientos.
Por otro lado, al realizar un pro-
grama de Educación Ambiental, pre-
tendemos fomentar actitudes hacia el 
medio ambiente que se encuentre den-
tro del modelo de desarrollo sostenible. 
El término Desarrollo Sostenible está 
en todos los programas  y currícula de 
Educación Ambiental. La idea clásica 
de Desarrollo Sostenible intenta abor-
dar la relación entre desarrollo y medio 
ambiente. En 1972 (Caurín 2007) se 
constituye un grupo internacional de 
distinguidos empresarios, estadistas y 
científicos que se bautizó como  Club 
Roma. Escandalizaron al mundo cuan-
do escribieron un libro titulado, “Los 
límites del crecimiento”. Allí se plan-
teaban las siguientes cuestiones: ¿Qué 
pasaría si el crecimiento de la población 
mundial siguiera sin control? ¿Cuá-
les serían las consecuencias medio-
ambientales si el desarrollo económico 
continuara a su paso actual? ¿Qué se 
puede hacer para asegurar una econo-
mía humana que provea lo suficiente 
para todos y que además tenga cabida 
dentro de los límites físicos de nuestro 
planeta? Sus conclusiones fueron catas-
trofistas, pero veinte años más tarde, el 
Club de Roma vuelve a editar un libro 
“Más allá de los límites de Crecimien-
to” donde actualizarán sus propuestas, 
dando un tratamiento enérgico para la 
curación del mundo y defendiendo el 
modelo de Desarrollo Sostenible. 
En 1983, la Asamblea General de la 
Naciones Unidas creó la Comisión Mun-
dial sobre Medio Ambiente y Desarrollo, 
presidido por Gro Harlem Brundtland, 
en el que, frente al concepto de creci-
miento cero inicial del Club de Roma, 
propone el de Desarrollo Sostenible
En la Conferencia o Cumbre de Río 
(1992)  en su principio 21 apela a la “...
creatividad, los ideales y el valor de los 
jóvenes... (para)... lograr un desarrollo 
sostenible...” (Declaración de Río, 1992, 
en Almenar et al., 2000:28)
El concepto desarrollo sostenible 
tiene también grados y hablamos de 
modelos en general porque cuestio-
namos que exista un único modelo de 
Desarrollo Sostenible (Caurín, 1999).
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 Respecto al cambio de actitudes, 
podemos decir que Según Rokeach 
(1973), existen mayores probabilidades 
de conseguir un cambio de actitudes, 
valores y conducta en el individuo si 
su concepto de sí mismo se ve afectado 
por la nueva información presentada, 
y experimenta una sensación de des-
encanto consigo mismo. Esta sensación 
puede producir un cambio de valores 
duradero (Rokeach, 1973). 
Otros trabajos hablan se refieren 
al fomento de la actitud  crítica ante 
problemas y situaciones ambientales, 
tiene referentes en el planteamiento 
de situaciones ambientales ante las 
que hay que tomar decisiones: dile-
mas morales, comprensión crítica de 
la realidad (Caurín, Gil 1995, Cau-
rín 1999, Hernández, Caurín y Llopis 
2005).  También la llamada  inculcación 
pretende que el alumno adopte unos 
valores determinados, o que modifique 
valores ya existentes (Superka, 1976, 
Santoyo, 1999).  El reforzamiento posi-
tivo y negativo se basa en el premio o 
castigo de las conductas. Mediante la 
dramatización los alumnos deben adop-
tar y defender distinto puntos de vista. 
A partir del  modelo de profesor investi-
gador (Xouto, 2010) es posible, además, 
analizarlo de  forma científica.
Objetivos e hipótesis
Los objetivos de investigación son:
– Descubrir las actitudes previas a 
la aplicación de un programa de 
Educación Ambiental (EA) y ver 
en qué medida han cambiado tras 
la misma.
– Modificar o fomentar las actitudes 
de los estudiantes hacia un modelo 
de desarrollo sostenible.
La hipótesis está basada en la idea 
de que para modificar actitudes es nece-
sario conocer el objeto a que se refiere la 
actitud. No se pueden modificar las acti-
tudes hacia un objeto o aspecto deter-
minado si antes no conocemos amplia-
mente sus características. En nuestra 
investigación, el objeto de la actitud es 
el medio ambiente y el procedimiento 
para conocerlo la educación ambiental. 
Debemos integrar contenidos ambién-
tales con aspectos socioeconómicos y 
morales. Teniendo en cuenta esto, nues-
tra hipótesis sería la siguiente:
“Para producir un cambio de actitu-
des hacia un modelo de Desarrollo Sos-
tenible  es condición necesaria la adqui-
sición de un conocimiento profundo de 
los fenómenos ecológicos y ambientales, 
integrados con aspectos socioeconómi-
cos y morales sobre los que fundamen-
tar criterios razonables.”
Metodología
Para realizar nuestra investigación 
consideramos necesario hallar la forma 
de desarrollar la competencia en el 
conocimiento y en la interacción con el 
mundo físico.  Para ello, nos basamos 
en un Proyecto de Educación Ambien-
tal que obtuvo un premio Educación 
y Sociedad  del Ministerio de Educa-
ción (Caurín, Sigler ).  Este proyecto se 
realizó con actividades en torno a tres 
grandes temas que elegimos: Contami-
nación, Reciclado y Energía y un cuarto 
apartado que englobaba los tres aspec-
233DIDÁCTICA DE LAS CIENCIAS EXPERIMENTALES Y SOCIALES. N.º 26. 2012, 229-245
tos de manera interdisciplinar. Esco-
gimos estos temas por tres motivos: a) 
Su cercanía a la vida diaria; b) La rela-
ción existente entre los tres aspectos; 
c) La interdisciplinariedad que permi-
te entre distintos departamentos y su 
gran enfoque y relación en los temas de 
ciencia tecnología y sociedad.
Se realizaron todas las actividades, 
pero para hacer una valoración del esta-
do inicial y del estado final, decidimos 
centrarnos en el cuarto apartado, por 
englobar actividades que hacen refe-
rencia a  los tres aspectos. Para ello se 
decidió confeccionar unos cuestionarios 
previos y posteriores a la aplicación del 
proyecto mencionado anteriormente y 
elegir una muestra de alumnos adecua-
da a nuestra investigación.
La muestra seleccionada fue la 
siguiente:
Grupo 1:  Se realizó en un instituto 
de una localidad rural, con alumnado 
de  2º de bachillerato que habían esco-
gido la asignatura  de Ciencias de la 
Tierra y del Medio Ambiente, materia 
que contempla la Ecología como ciencia 
base y que, además permitía incluir en 
la programación el proyecto de Educa-
ción Ambiental al completo. Los alum-
nos de este curso de bachillerato apenas 
habían recibido conceptos de ecología 
debido a la organización de los depar-
tamentos del centro que habían priori-
zado otro tipo de contenidos. El grupo 
objeto de estudio constó de 20 estudian-
tes  con edades comprendidas  entre los 
16 y 19 años.
Grupo 2: eran alumnos que no 
habían recibido conocimientos con-
ceptuales de ecología e iban a recibir 
algunos temas de ecología  a la vez que 
se aplicaba el programa de Educación 
Ambiental de forma transversal. La 
experiencia se realizó en un instituto 
de zona industrial en un curso de 3º de 
ESO. Pretendíamos que a la vez que 
realizábamos el programa, se impartie-
ran conocimientos someros de ecología. 
Se incluyó el programa de Educación 
Ambiental, como apoyo a la programa-
ción de Ciencias Naturales.  Este grupo 
constó de 20 estudiantes con  Es un 
curso de edades comprendidas entre los 
14 y 17 años; tampoco habían trabajado 
temas ambientales. 
Grupo 3: eran alumnos que no 
habían recibido conocimientos concep-
tuales de ecología y no iban a recibir-
los durante la época en que se aplicaba 
el programa de Educación Ambiental. 
La experiencia se realizó en un centro 
de secundaria de una localidad rural, 
agrícola e industrial y  que tiene una 
central térmica en las proximidades. 
La investigación tenía como base un 
taller de Educación Ambiental que se 
constituyó como actividad extraesco-
lar voluntaria durante dos tardes a la 
semana (6 horas semanales). Resalta-
mos el carácter voluntario de los asis-
tentes. Existían en el grupo que reali-
zaba el taller varios niveles educativos 
mezclados entre 14 y 18 años. Ninguno 
de ellos había trabajado conocimientos 
de ecología.
Métodos de recogida de datos y aná-
lisis de los mismos 
En este trabajo se utilizaron como 
métodos de recogida de datos pregun-
tas abiertas y semiabierts en un dise-
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ño pretest-postest. Eran preguntas que 
implicaban al alumnado en las respues-
tas. Para organizar y exponer los datos, 
se utilizaron  las redes sistémicas y 
las tablas de importancia que permi-
ten estructurar la información para 
comprenderla y actuar posteriormente 
sobre ella. 
Las redes sistémicas permiten una 
primera interpretación descriptiva de 
los datos. Provienen de la lingüística 
sistemática que empezó sobretodo con 
Halliday (Beny 1975, 1977, Halliday 
1973, 1975, 1978; Kress 1976) citados 
por Neus Sanmartí (1989) y se ha uti-
lizado en estudios sociológicos (Turner 
y M. Killian, 1993) y en la comprensión 
automatizada del lenguaje (Winogrod 
1972). También son utilizados en didác-
tica de las Ciencias y de las Matemáti-
cas por  Blis y otros (1979), Sanmartí 
(1989), Caurín y Gil (1995) y Caurín 
(1999), Hernández, Caurín y Llopis 
(2003, 2005). Se construye una red para 
clasificar las respuestas a los cuestio-
narios. Los alumnos a  menudo utilizan 
distintas palabras para expresar las 
mismas ideas o las mismas palabras 
para expresar distintas ideas. Las frases 
o palabras de los alumnos corresponden 
a diferentes ítems de la Red sistémica, 
en la que hemos recogido los diferentes 
aspectos de las frases. Una vez reali-
zadas las redes sistémicas, se procede 
a confeccionar las tablas de importan-
cia, Caurín y Gil (1995), Caurín (1999), 
Caurín, y Sanjosé (2002), Hernández, 
Caurín y Llopis (2003, 2005), Martínez 
Penella, Caurín y Sanjosé, (2010), cate-
gorizando numéricamentre los distin-
tos aspectos aparecidos en las Redes 
Sistémicas según la importancia o cohe-
rencia de  la respuesta. Se confeccionan 
tablas de categorías a las que daremos 
un valor basado en un sistema trinario 
(1, 2 y 3, siendo el uno el valor menos 
importante ). 
Después se realizó un tratamiento 
estadístico que describiremos en los 
resultados.
Para realizar la prueba previa nos 
basamos en el visionado de un video 
sobre impacto ambiental y un cuestio-
nario basado en el video.  La práctica 
consiste en la observación de un vídeo 
sobre Australia en el que se tratan los 
siguientes impactos: Tala incontrolada 
de árboles, incendios forestales, salini-
zación y desertización del suelo, plagas, 
sequía…
El cuestionario siguiente, basado en 
la actividad, lo utilizamos como pre-test 
en nuestro trabajo:
Como estudiante de inglés en Espa-
ña, recibes en tu casa a un estudiante 
australiano, con inquietudes ecologistas, 
Joseph Winston. Joseph te habla de las 
plagas que tú has observado en el vídeo; 
tú le cuentas que en España esas cosas 
ocurren en otros niveles, aunque otras 
se dan exactamente igual. Reflexiona y 
responde a estas preguntas:
1) De los problemas que te ha nom-
brado Joseph, ¿cuáles se dan en tu 
comarca?. ¿Y en tu país?. ¿Cuáles 
se dan en tu país y comarca y no 
están contemplados en el vídeo?.
2) Joseph te pregunta qué soluciones 
se aportan en España a los proble-
mas planteados. 
3) Siguiendo con su curiosidad, 
Winston pregunta quién o quié-
nes son los responsables en tu 
país o región de solucionar estos 
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problemas.¿Quién o quiénes, a tu 
juicio, deberían hacerlo?.
Para realizar la prueba posterior 
realizamos una actividad basada en una 
historia tipo juego de rol (Caurín 2000) 
en el que los actores han de asumir una 
serie de personajes. La historia cuenta 
un supuesto de instalación de una fábri-
ca de papel en su localidad. Los acto-
res se sitúan ante el público tras elegir 
libremente sus papeles y representan la 
escena, actuando con la mayor natura-
lidad y expresándose con su propio len-
guaje. El cuestionario y los resultados de 
la actividad (debate) siguiente, basado 
en la actividad, lo utilizamos como post-
test en nuestro trabajo. El grupo, con la 
ayuda del profesor analiza los distintos 
elementos de la situación: ideas, senti-
mientos, actitudes, soluciones apunta-
das. La pregunta final fue: ¿Qué pien-
sas que debe recomendar el Dr. López: 1) 
Aceptar la fábrica sin reservas, 2) Acep-
tar la fábrica con reservas (tomando 
medidas que aseguren una actividad no 
contaminante), 3) Rechazar la fábrica 
sin reservas, 4)Rechazar la fábrica con 
reservas (a menos que quede plenamente 
garantizada una actividad no contami-
nante en absoluto).
Antes de tomar tu propia decisión 
piensa en los posibles hechos o alterna-
tivas que pueden incidir en ella.
Resultados
Tras la actividad previa, confeccio-
namos las redes sistémicas y las tablas 
de importancia
Descripción e interpretación de la Red 
Sistémica del grupo 1 (figura 1)
Resaltamos algunos puntos: 
Gran parte de los alumnos (65%) 
piensan que las causas de los impac-
tos ambientales son debidas a acciones 
humanas más que a causas natura-
les. La mayor parte de las soluciones 
propuestas so de tipo ambientalista 
(95%).  Las medidas de ahorro referidas 
al agua o la energía tienen poco peso 
(alrededor de un 30% ). Hay también 
bastantes soluciones atribuibles a con-
cepciones de Desarrollo sostenible, aun-
que la mayor parte de ellas se refiere a 
la reparación del medio Tal vez está en 
la conciencia de los ciudadanos el hecho 
de que reparando el daño se solucionan 
muchas problemas; esto puede evitar 
desarrollar acciones de prevención; ade-
más se infiere de muchas respuestas 
una confusión entre reaprovechamien-
to y reciclado. El 75% de los encuesta-
dos piensan que son responsables de los 
problemas del Medio Ambiente, aunque 
sólo un 35% proponen acciones concre-
tas. Respecto al 25% que traslada esa 
responsabilidad, destaca el 15% que 
echa la culpa al gobierno (ver figura 1).
Descripción e interpretación de la Red 
Sistémica del grupo 2
– En este grupo, apenas se nom-
bran causas de los impactos (35%), 
aunque siguen apareciendo sobre 
todo las causas debidas a la acción 
humana. Los tipos de soluciones 
no presentan grandes diferencias 
entre ellos (ambientales, econó-
micas), aunque predominan las 
ambientales (55%). En las de desa-
rrollo sostenible predominan lige-
ramente las de prevención frente a 
las de reparación.
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– El 55% de los encuestados no se 
implican en las responsabilidades 
frente al Medio Ambiente, pero sí 
lo hace el 45%, aunque sin propo-
ner acciones concretas en su mayor 
parte. Si comparamos este grupo 
con el grupo 1, observamos algunas 
diferencias:
– Los alumnos del grupo 1 describen 
muchas más causas que los alum-
nos del grupo 2
– El rango de soluciones es  más 
amplio en el grupo 1 ( 95% frente 
al 55% del grupo 2)
– También la implicación personal es 
mayor en el grupo 1.
– El grupo 2 hace recaer en mucha 
mayor medida la responsabilidad 
sobre el gobierno e instituciones. 
Descripción e interpretación de la Red 
Sistémica del grupo 3 
De la red sistémica construida, des-
tacamos que estos sujetos:
– Consideran que las causas de los 
impactos son debidas principal-
mente a la acción humana.
– Predominan la falta de solucio-
nes, pero los que proponen algu-
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– Predominan más las respuestas 
conservacionistas que las referidas 
a un desarrollo incontrolado.
– Este cuestionario da unas respues-
tas mucho menos definidas y más 
pobres en conceptos que el cuestio-
nario de los grupos 1 y 2.
Descripción estadística de los datos
Para poder describir de forma cuan-
titativa los resultados, confeccionamos 
las tablas de importancia que miden 
aspectos similares en el pre-test y en el 
post-test. Estas tablas están basadas en 
categoría de importancia y han sido cons-
truidas, en el caso del pre test haciendo 
una nueva lectura de los datos y comple-
mentando éstos con las redes sistémicas.
Para el post-test, al ser un cuestiona-
rio semicerrado ha sido más fácil cons-
truir la tabla basándose en el orden de 
importancia que se daba a cuestiones 
relacionadas con los aspectos ambien-
tales o económicos que estamos anali-
zando.
PRE-TEST: Las tablas han sido 
construidas según tres órdenes de 
importancia:
– No dan ninguna importancia al 
aspecto en cuestión. Lo ignoran o 
menosprecian
– Dan una cierta importancia al 
aspecto en cuestión, pero sin énfa-
sis o apoyo explícito. Se trata de 
situaciones que podríamos definir 
como neutras, sin juicios de valor 
explícitos.
– Dan mucha importancia al aspecto 
en cuestión, mencionando o subra-
yando  la relevancia.
Los aspectos contemplados son: 
Deforestación, desertización, reci-
clado, Consumo de agua y sequía, Con-
taminación, Repoblación inadecuada 
(incendios), Energía y ahorro energéti-
co, Economía.
POST-TEST
Este cuestionario valora la impor-
tancia que se le da a algunas fra-
ses informativas referidas a aspectos 
ambientales y económicos (valorando 
aquellos aspectos que hemos valorado 
en el pre-test). Pondremos como ejem-
plo las tablas de importancia del grupo 
1 (Figuras 2 y 3)
Fuente: Elaboración propia
Figura 2.
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Interpretación gráfica
Evolución de la variable ambiental 
(categoría 3) (figura4).  
La categoría 3 es la que correspon-
de a aquellos individuos que le dan 
mucha importancia al medio ambiente; 
si los tratamientos son correctos debe 
aumentar en la gráfica el porcentaje de 
sujetos con esa valoración.
– GRUPO 1: Observamos que el 
aumento es muy grande. Desde un 
20% de sujetos pasamos a 90%. Los 
tratamientos en este caso se confir-
man como correctos.
– GRUPO 2: Observamos que pasa 
de 0% a 15 %. Ha mejorado un poco; 
como confirmación de las tablas , 
no podemos considerarlo correcto
– GRUPO 3: Observamos también 
una leve mejoría. Tampoco pode-
mos considerar correctos los trata-
mientos.
Evolución de la variable económica 
(categoría 3) (figura 4)
La categoría 3 es la que correspon-
de a aquellos sujetos que le dan mucha 
importancia  a la economía; si los trata-
mientos son adecuados, debe aumentar 
en la gráfica el porcentaje de sujetos 
con esta valoración.
– GRUPO 1: Vemos que el aumento 
va de 10 al 50% tras los tratamien-
tos , lo que podemos considerar 
correctos
– GRUPO 2: Observamos que hay 
una mejoría de 0 a 20% tras los 
tratamientos; lo podemos conside-
rar un correcto aunque hay un leve 
mejoría.
– GRUPO 3: Hay un empeoramien-
to, ya que desaparece la categoría 3 
después del tratamiento, que para 
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Interpretación de las tablas de varia-
ble ambiental y económica combinadas: 
tablas de Desarrollo Sostenible (figura 5)
Vamos a describir una gráfica clasifi-
catoria y luego otra que nos permite una 
visión de la evolución de los tres grupos: 
en estas tablas se hace una aproxima-
ción al modelo de desarrollo sosteni-
ble que intenta compaginar economía 
y medio ambiente. Aquí se comparan 
las coordenadas directas (ambientales/
económicas) para cada grupo. Para ello 
vamos a definir los diferentes tipos de 
sujetos que pueden surgir combinando 
las variables ambiental y económica en 
pares ordenados. (categoría económica, 
categoría ambiental).
– Sujetos (1,1): son alumnos desin-
teresados, tanto por los problemas 
ambientales como por los proble-
mas económicos. Tendría un desa-
rrollo sostenible negativo.
– Sujetos (1,2): son sujetos a los que 
les importa un poco más el medio 
ambiente que el aspecto económico, 
el cual no le importa nada. Tendría 
también un desarrollo sostenible 
negativo.
– Sujetos (1,3): son los llamados eco-
logistas viscerales. Sólo les impor-
ta el medio ambiente, y no admiten 
el desarrollo si este perjudica al 
medio. Coincide con nuestra des-
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– Sujetos (2,1): son sujetos a los que 
les importa un poco más el aspecto 
económico que el aspecto ambien-
tal, el cual no les importa nada. 
Tienen un desarrollo sostenible 
negativo.
– (2,2): son sujetos esencialmente 
neutros en todo, es decir , dan una 
cierta importancia al aspecto, pero 
sin matizar..
– (2,3): son sujetos que poseen desa-
rrollo sostenible positivo, pero que 
tienen un sesgo hacia el aspecto 
ambiental, al que consideran más 
importante.
– (3,1): Son sujetos desarrollistas, 
que sostienen el modelo de desa-
rrollismo incontrolado, sin impor-
tarles nada el medio ambiente.
– (3,2): Son sujetos que poseen desa-
rrollo sostenible positivo, pero tie-
nen un sesgo hacia el aspecto eco-
nómico a desarrollista, al que con-
sideran más importante.
– (3,3): Son los que siguen el mode-
lo de desarrollo sostenible positi-
vo ideal, los que consideran muy 
importante ambos aspectos.
Para entender mejor los diferentes 
tipos de sujetos con desarrollo sosteni-
ble que pueden existir hemos construi-
do una gráfica con dos ejes, un eje de 
desarrollo sostenible que va de izquier-
da a derecha y cruzando un eje de sesgo 
desarrollista conservacionista.
Se pueden apreciar los dominios de 
los dos sesgos y de los dos desarrollos 
sostenibles.
El desarrollo sostenible positivo es 
aquel hacia el cual tiende el tratamien-
to y corresponde a los sujetos (3,3) el 
ideal (3,2) con sesgo desarrollista y (2,3) 
con sesgo conservacionista, aunque los 
tres tipos están dentro de unos cánones 
lógicos de desarrollo sostenible.
Con ayuda de las gráficas combina-
das de las variables ambiental y eco-
nómica (gráfica de Desarrollo Sosteni-
ble positivo y gráfica de cambios en el 
Desarrollo Sostenible) (figura 7) en  el 
pre y post tratamiento. vamos analizar 
que grupos han evolucionado en  los dos 
aspectos.
– GRUPO 1: Observamos que en el 
estado previo se dan los sujetos 
(1,2) 60%, (1,3) 15%, (2,2) 15%, (3,2) 
5% y (3,3) 5%. En esencia hay un 
10% de sujetos con desarrollo sos-
tenible positivo en el estado previo. 
En el estado posterior 45% pasa a 
(2,3), 5% quedan en (3,2) y  45% 
quedan en (3,3).   En total un 95% 
de sujetos pasan a tener desarrollo 
sostenible positivo. El éxito del tra-
tamiento ha sido muy notable.
– GRUPO 2: En el estado inicial hay 
sujetos (1,1) es decir desinteresados 
Fuente: Elaboración propia
Figura 5.
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y un 55% de (1,1) con desarrollo sos-
tenible negativo. Tras el tratamien-
to, quedan desarrollo sostenible 
positivo las siguientes 10% en (2,2), 
15% en (3,2) y 5% en (3,3). En total 
evolucionan desde 0 a 30% de desa-
rrollo sostenible positivo. El tra-
tamiento no ha sido un éxito, pero 
ha mejorado bastante el modelo de 
desarrollo sostenible del grupo.
– GRUPO 3: En el estado inicial 
observamos un 27,3% de sujetos 
e el estado de desarrollo soste-
nible positivo, aunque con sesgo 
economicista. Tras el tratamiento, 
se reducen el número de sujetos 
con desarrollo sostenible positivo 
a 18,2% manteniendo el mismo 
sesgo. El tratamiento aplicado a 
este grupo no ha sido el adecuado.
Fuente: Elaboración propia
Figura 6.
Prueba de la mediana 
Vamos a analizar los datos con un 
tratamiento estadístico basado en el 
test de la mediana.  Se llama mediana 
de una distribución estadística a aquel 
valor que ocupa el lugar central al 
situar ordenadamente todos los datos o 
valores de la distribución.
En la tabla “Cambios en desarrollo 
sostenible” (figura 8) se aplica el test de 
la mediana a los cambios en desarrollo 
sostenible. La mediana de los cambios 
es 1, y podemos observar :
– En el grupo 1 hay 14 sujetos que 
han cambiado por encima de la 
mediana.
– En el grupo 2 sólo hay 6 sujetos 
que han cambiado por encima de 
la mediana.
– En el grupo 3 sólo hay un sujeto 
que ha cambiado por encima de la 
mediana.
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Se confirma  que el mayor número 
de sujetos que ha  cambiado ha sido el 
del grupo 1.
El test de la mediana y el estadístico 
X2 no nos demuestran estadísticamen-
te que ha sido correcto el tratamiento, 
sino que  los  resultados se deben al tra-
tamiento y no al azar.
Discusión
Del análisis de las redes sistémicas 
aplicados en la categorización de las 
respuestas de los cuestionarios previos, 
podemos deducir algunas ideas:
Los alumnos del grupo 1, como ya 
hemos comentado al describir el Net-
work, expresan más medidas de repa-
ración que de prevención. El hecho de 
reciclar el vidrio o el papel, puede haber 
creado la equivocada idea de que es no 
hay ningún problema en  consumir todo 
el papel o vidrio que queramos porque 
luego se puede reciclar. Ello puede redu-
cir tanto el  reaprovechamiento del papel, 
del vidrio, del plástico o de las pilas para 
el mismo u otros fines como el ahorro. 
Las campañas de los medios de comuni-
cación creadas para concienciar, pueden 
estar generando un consumo desmedi-
do de algunos productos. En temas de 
salud, se hacen campañas de preven-
ción con mucho mayor énfasis, pero en 
temas del medio ambiente, hasta ahora, 
se han hecho más campañas de repara-
ción (reciclado, reforestación, limpieza, 
etc.) que de prevención. Con el aumento 
de la sequía o de los incendios foresta-
les, están aumentando las campañas de 
ahorro y prevención en estos aspectos 
concretos, pero no en otros.
En los alumnos del grupo 2, en 
cambio, están muy igualadas las medi-
das de amortización y prevención, pero 
comparándolas con el grupo 1, tienen 
menor número de sujetos que se refie-
ran a estas medidas. Los alumnos del 
grupo 3 no las distinguen claramente. 
TRATAMIENTO
Grupos 1 2 3
GT Median 14 6 1
LE Median 6 14 10
Casos: 51      Mediana: 1     Chi-Square: 12,5668    DF: 2   Significación: 0,0019
Fuente: Elaboración propia
Figura 7. Cambios en Desarrollo Sostenible (por grupo)
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Estas diferencias pueden deberse a 
las características socioeconómicas de 
las tres localidades estudiadas.
Los datos obtenidos en las tablas de 
grados de importancia de la actividad 
final parecen avalar la hipótesis de que 
los alumnos receptores de conocimien-
tos de ecología, es decir, de una ense-
ñanza formal de la misma, combinados 
con actividades de carácter socioeconó-
mico y ético, modifican sus actitudes. 
Los datos  nos muestran que los estu-
diantes participantes únicamente en 
un programa de Educación Ambiental 
sin haber recibido unos contenidos con-
ceptuales de ecología, apenas desvían 
sus actitudes hacia modelos de Desa-
rrollo Sostenible; el grupo que recibe 
conocimientos someros cambia mode-
radamente sus actitudes, y el grupo que 
recibe una enseñanza formal de la dis-
ciplina ecológica modifica claramente 
sus actitudes hacia un modelo de desa-
rrollo sostenible. Hemos de decir que 
este modelo se muestra como la opción 
actitudinal más correcta al contemplar 
una comunión entre el progreso y el 
medio ambiente.
Aunque estos resultados, como ya 
hemos comentado, parecen confirmar 
las hipótesis, no obstante, pensamos 
que a la hora de diseñar un progra-
ma de Educación Ambiental, hemos de 
tener más en cuenta las características 
socio-económicas del grupo sobre el que 
se va a aplicar, porque “las consciencias 
son ecologizadas, sociologizadas, his-
torizadas de formas diversas” (Morín, 
2003:65).  El grupo que más ha modi-
ficado las actitudes hacia modelos de 
desarrollo sostenible tenía unas carac-
terísticas eminentemente rurales, y la 
actividad final que consistía en la ins-
talación de una fábrica papelera en un 
pueblo de la ribera del Ebro, quedaba 
más alejado de su realidad cotidiana 
que en los otros dos casos, los cuales sí 
han observado la instalación de indus-
trias diversas en los alrededores. Por 
otra parte, el hecho de que los estudian-
tes tuvieran también  distinta forma-
ción enriquece la investigación, puesto 
que incluso desde el principio, los estu-
diantes del grupo 1 quienes tampoco 
habían recibido enseñanza formal de la 
ecología hasta ese momento, muestran 
más actitudes hacia el desarrollo soste-
nible que los otros grupos. Ello nos per-
mite pensar que podría ser debido a que 
habían recibido más conocimientos con-
ceptuales de otras disciplinas relacio-
nadas directa o indirectamente con la 
Ecología como pueden ser la Geología, 
Biología, Física, Química y Filosofía, lo 
cual sería un dato a tener en cuenta a 
la hora de valorar la importancia de la 
interdisciplinariedad. Pensamos, por 
tanto, que es importante fomentar la 
interdisciplinariedad de la Educación 
Ambiental, así como su tratamiento de 
forma transversal en un trabajo por 
competencias. Los trabajos escolares de 
percepción medioambiental  potencian 
el aprendizaje significativo intrínseco 
(Morales et al. 2011a)  mientras que las 
experiencias vertebradas a través de 
instrumentos como  la agenda 21 esco-
lar favorecen la concreción de unas pau-
tas de comportamiento medioambien-
talmente sostenibles ( Ibídem, 2011b), 
pautas de comportamiento deseables en 
otros contextos sociales,“porque el lega-
do natural propio es un aval imprescin-
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dible para garantizar la sostenibilidad 
en el futuro” (Morales, 2002: 476) 
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